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La capital de Turquía es Ankara, 
pero Estambul es el núcleo más 
emblemático de este país. Es una 
ciudad grande que abarca dos 
continentes: un brazo se encuen-
tra extendido hacia Asia y el otro 
hacia Europa. En el corazón de 
ésta gran metrópoli se encuentra 
el estrecho del Bósforo, donde se 
reúnen las aguas del Mar Negro, 

el mar de Mármara y el Cuerno 
de Oro. Estambul fue la antigua 
capital de tres grandes imperios: 
el romano, el bizantino y el oto-
mano. En el pasado fue conocida 
como Bizancio y más adelante 
como Constantinopla. 

Sin duda, es la variedad de 
Estambul lo que fascina a sus 

visitantes. Su historia se palpa a 
cada paso que damos. Mezquitas, 
puentes, bazares, palacios… son 
huellas de una ciudad privilegia-
da que en sí misma es un museo 
viviente. 

Podemos empezar nuestro re-
corrido por el Palacio Topkapi, el 
lugar histórico más importante 

Turquía es un país dividido en dos 
continentes y que se debate entre la 

modernidad y la tradición. Su territorio 
se encuentra repleto de bellos parajes 

naturales donde se unen cultura e 
historia. Quienes lo conocen dicen que es 
un país deslumbrante, lleno de colores y 

olores. 

La Mezquita Azul, Estambul
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El antiguo imperio otomano
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de Estambul y de obligada visi-
ta. Fue sede administrativa del 
Imperio Otomano y cuenta con 
una extensión de 700.000 km², el 
doble que el Vaticano y la mitad 
que Mónaco. La Mezquita Azul 
es la más grande y fastuosa de 
Estambul.

La torre de Gálata, de 61 m de 
altura, se eleva por encima de la 
colina del mismo nombre y pro-
porciona una magnífica vista pa-
norámica de la ciudad.

El hipódromo romano, cons-
truido en el año 200 DC, fue el 
centro de las actividades civiles, 
aunque principalmente funcionó 
como lugar de competiciones 
deportivas, como las carreras de 
carros. 

No debemos dejar de visitar 
el Gran Bazar: 3.500 tiendas al 
servicio de las personas que lo 
visitan, con el encanto del viejo 
Estambul. Dentro se encuentran 
la puerta de Nuruosmaniye, la 
puerta de Beyazit, siete fuentes, 
un pozo, una mezquita y doce 

“mescid” (capillas). En el bazar 
egipcio o de las especias hay más 
que comprar; merece la pena vi-
sitarlo. Está situado en el antiguo 
barrio judío de Estambul y tiene 
aproximadamente 100 tiendas. 

Dejamos Estambul para diri-
girnos hacia Ankara, en el centro 
de Turquía, ciudad decorada por 
una inmensidad de tonos ocres 
de la meseta anatólica, donde po-
dremos contemplar el lago Sala-
do y severas estepas que sirven de 
cobijo a algunos pueblos. 

Son muchos los lugares de 
interés histórico y monumentos 
para visitar en Turquía, como 

ESPERANDO LA IGUALDAD

Actualmente Turquía se encuentra 
en un proceso de transición. Europa 
ha entreabierto sus puertas, pero 
la transformación del país hacia un 
respeto de los derechos humanos y 
libertades fundamentales deja mu-
cho que desear. No podemos olvidar 
la opresión y la represión que las mu-
jeres turcas padecen. Se preguntan 
cuándo desaparecerá la discrimi-
nación que sufren y la mentalidad 
patriarcal que la permite; cuándo 
acabará la violencia familiar que 
padecen; cuándo se erradicarán los 
asesinatos por honor o los suicidios 
inducidos cuando la honra familiar 
se considera ha sido mancillada. La 
expectativa de entrar en Europa se 
ha convertido en la mejor aliada de 
las turcas. Las condiciones impues-
tas por la Unión Europea para ini-
ciar una eventual adhesión incluyen 
como requisito previo una mejora 
sustancial de los derechos humanos, 
entre ellos la igualdad entre mujeres 
y hombres. Pero las diferencias aún 
coexisten. En las calles céntricas de 
Ankara o Estambul conviven mujeres 
cubiertas con el pañuelo islámico con 
otras ceñidas y escotadas. En la Ana-
tolia profunda, la vida de la mujer es 
más dura, puesto que está sometida 
al estricto dictado de los hombres F

F

Afrodisias, la ciudad romana con-
sagrada al culto de Afrodita, dio-
sa de la belleza.

Saklikent, situado en la colina 
norte de la montaña de Bakirli, 
resulta ser un enclave idílico para 
la práctica de deportes de invier-
no. En marzo y abril se puede 
esquiar, comer pescado fresco en 
su puerto deportivo y por la tar-

de tomar el sol, nadar o practicar 
windsurf.

Capadocia, fascinante región 
de paisajes lunares, se erige sobre 
la gruesa y blanda capa de lava 
que dos volcanes cercanos fueron 
emanando durante siglos. El valle 
de Goreme, increíble complejo 
monástico bizantino, está inte-
grado por iglesias excavadas en 

la roca con bellísimos frescos; los 
pueblecitos trogloditas de Zelve, 
Uchisar, fortaleza natural, y las 
chimeneas de hadas de Urgup.

Y no podemos olvidarnos de 
Pamukkale, que quiere decir cas-
tillo de algodón, donde el agua de 
los manantiales, rica en minerales 
volcánicos, cae en cascadas sobre 
pozas y terrazas naturales. 

Mezquita de Koncatepe, Ankara

Capadoccia

de la familia. También sufren una mayor pobreza, un 
gran conservadurismo y un dictado aún más fuerte del 
namus, la honra familiar, cuya salvaguarda recae en 
las mujeres. Mancharla — y eso se consigue con ir al 
cine o al bazar sin permiso, llevar minifalda, mantener 
relaciones sexuales fuera del matrimonio o ser violada 
— llega incluso a costar la vida.
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